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¡Sigue esa estrella!

 

No hay otra ruta.
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Introducción

 

 

El camino que Dios mismo prescribió como camino hacia la Salvación, sigue siendo el único disponible.

La ruta no ha cambiado. Nunca cambiará.

 

Ninguna teoría, tesis o suposición; puede cambiar el hecho de que todos los hombres nacieron en Pecado.

Y el pecado, compró la muerte para todos los aplicables.

 

La única alternativa a la muerte es abrazar la Salvación que nos ha procurado la Sangre de Cristo resucitado.

 

Está escrito:

 

“Tampoco hay Salvación en ningún otro.

Porque no hay otro nombre bajo el Cielo, dado entre los hombres,

A través del cual podemos ser salvos”.

(Hechos 4:12)

 

Habiendo sido salvo por Su gracia; Su ejemplo es el que debemos seguir.

Ningún hombre mortal puede usurpar el papel y el propósito de Jesús, como la única Luz, que brilla en las tinieblas.

 

Seguir a Jesús es ir hacia la Luz.

 

Cualquier otra ruta seguramente terminará en la condenación eterna.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 1

 

Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús:"

(Filipenses 2:5)

 

 

"....Pero nosotros tenemos la mente de Cristo."

(1 Corintios 2:16b)

 

Dejemos que esta mente de Cristo...

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Actualmente vivimos en los últimos días!

 

Para el creyente, esto atrae con la seguridad de que nuestra 'redención' está realmente cerca.

 

Sin embargo, también nos despierta a la triste realidad de que estamos viviendo en una dispensación donde el enemigo de nuestras almas ha intensificado su juego, ¡sabiendo muy bien que su tiempo ahora es más corto que nunca!

 

Estamos en los días en que falsos maestros, magos y ocultistas se han infiltrado en la iglesia de Cristo.

 

Todo tipo de doctrinas también han invadido el espacio de la iglesia.

 

Por lo general, se necesita un gran esfuerzo y la participación especial del Espíritu Santo para convencer a un pecador y señalarle el camino correcto;

Ahora, se requiere mucho más esfuerzo para asegurar que estos nuevos conversos no se contaminen con doctrinas equivocadas y postulaciones vanas de hombres dentro de la propia casa de Dios, ¡erosionando así la obra de santidad llevada a cabo por el Espíritu de Dios en sus vidas una vez pecaminosas!

 

 

Los líderes de la iglesia errados han acumulado doctrinas falsas que han desviado a los hombres de la verdad real.

 

 

A la Iglesia; Cristo, es el principio y el fin.

El primero y el último.

¡Cualquier cosa que se haga fuera de Cristo y Su obra de salvación es pura herejía!

 

 

Porque está escrito:

 

"Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días festivos, luna nueva o días de reposo:

Que son una sombra de lo que vendrá; pero el cuerpo es de Cristo."

(Colosenses 2:16-17)

 

Cristo es y será siempre la tesis central de la Salvación.

 

No hay palabras dulces, los discursos edulcorados pueden cambiar el hecho.

El hecho de que Cristo murió en la Cruz. Fue enterrado. ¡Y luego criado por nuestro bien!

 

Las Escrituras testifican:

 

"El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación". (Romanos 4:25)

 

 

 

Ahora, habiendo comprendido plenamente que Jesús es nuestro todo, y todo; Nuestro único objetivo debe ser emular a Aquel a quien Dios ha designado para ser nuestro Señor y Cristo.

 

Su ejemplo debería ser nuestro punto de referencia.

Sólo él es nuestro modelo a seguir.

 

 

El apóstol Pablo amonestó a los judíos en el libro de Hebreos:

 

"Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe;..."
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